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L a sombra de Sotomayor, al que se le brin­
dó merecido homenaje en su ciudad de 
Cuevas durante el pasado año, ha eclipsa­

do la fama y el reconocimiento de otros sus con­
ciudadanos que le precedieron o le fueron coetá­
neos y también se dedicaron al cultivo de las le­
tras. Y algunos de ellos lo hicieron con una bri­
llantez y dominio del arte literario que no han bas­
tado para mantener vivo su recuerdo, ni siquiera 
en la memoria de sus paisanos. Puesto que las 
páginas de esta revista otorgan un espacio privile­
giado y especialmente apropiado para la reivindi­
cación de figuras y valores culturales dentro de 
los límites de la antigua Axarquía, que mejor opor­
tunidad para rescatar del injusto olvido a un crea­
dor de rimas, loas, comedias y dramas llamado 
Miguel Molina Valero, cuevano también como el 
autor de La Seca. 

Sin embargo, y a pesar del olvido, lo que ha­
bría que decir de este presbítero y literato es tan­
to que sobrepasaría con creces los escuetos lími­
tes del presente artículo. De ahí que me haya pa­
recido conveniente centrar ahora su producción y 
desarrollo vital en relación con el papel desempe­
ñado como redactor de El Minero de Almagrera', 
uno de los órganos de prensa alménense más des­
tacados del último cuarto del XIX. Su director, 
Antonio Bernabé y Lentisco, aficionado al disfru­
te de la poesía y también él creador literario, ofre­
ció desde un primer momento las páginas de su 
publicación a las posibles aportaciones creativas 
de sus contemporáneos y, efectivamente, la invi­
tación fue aprovechada por numerosos entusias­
tas (Felipe Pía, Sánchez Ros, Ruiz Noriega, etc) 
que trataron de responder con lo mejor de su ins­
piración. Entre ellos, nuestro cura Molina desta­
có por su prolífica y constante aportación poética 

1. Retrato de Miguel Molina Valero. 
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que, bien por encargo o por propia iniciativa, ador­
naron las columnas del semanario con bastante 
frecuencia. La relación entre el presbítero y el di­
rector debió de ser íntima y estrecha, ya que no se 
limitó solamente a la mera colaboración periodís­
tica, pues ambos desarrollaron una labor constan­
te de difusión cultural a través del Círculo Litera­
rio y Artístico- de la localidad, del que éste fue 
fundador y aquél presidente honorario. 

El Minero de Almagrera, que vio la luz por primera vez el 1 de 
febrero de 1874 con la clara finalidad de informar sobre la mar­
cha de la minería en el distrito de Sierra Almagrera, extendió in­
mediatamente sus miras informativas a todos aquellos aspectos 
relacionados con el devenir de Cuevas v su área de influencia. 

^ Ocupaba esta institución cultural las dependencias de un 
edificio -derribado en 1931- situado en el mismo lugar en el que 
hoy día se emplaza la Glorieta Sotomayor. Pasaba éste por ser un 
importante núcleo de actividad artística, ya que en él se celebra­
ban con sorprendente periodicidad funciones dramáticas, vela-
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